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REDACCIÓN Y ÁtíiflíNlÉ'RACIÓN MAYOR 24 

VlRENCi 28 OE iOLlO DE !899 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO g 

Consultorio Médico. -Tratamiento moderno de las enfermedades crónicas y rebeldes 
Centro general de vacunaciones 

Horas de curación > consulta de 9 á II de la mañana y de 3 á 5 de la tarde 
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Vacunas, Sueros, y Juapk.»rg^áajU:o?. «, ? —'-
Todos estod remedios se épiioan en el Consaltorio y á doinicilio, y se ex­

penden por crtjas de seis 6 más tubos ó ampoli.ís, k los «oKores farinacéa-
ticos. —Su ptaotionn análisis do liquido» orííánicos, espinos, etn. 

Depósito de los r e n o m b r a d o s v inos con jugos 
hepát ico y o rqu ideo 

Teléfono número 30.-Dirección Telogrúftea; I)r. Cándido 

Los rumores de que nos ocupa-
mo.s ayer en nuestro artículo de 
fondo se van confirmando. Las no 
ticias que llegan do Madrid dicen 
que el ministro de Marina se ocupó \ 
en el i'illimo Consejo de la dismi- j 
nnción de obreros en los arsenales 
de la Nación. 

Ya no hay duda; sobre la maes­
tranza de dichos establecimientos 
se cier^,e una amenaza. Sobre la 
de Fé^TÓl ha caido ya en forma de 
despido aunque no ha sido cumpli­
mentada aun; sobre las de la Ca­
rraca y Cartagena no lardará en 
caer, si es que ya no ha caido aun­
que no se ha hecho pública. 

La situación es grave, el mo­
mento angustioso; pero en tales 
situaciones y momentos es cuando 
más se necesita de la serenidad y 
haciendo acopio de ésta, tal vez se 
encuentre la necesaria fórmula, 
no ya para poner término al con 
íliclo, sino para que ni aun asome 
la cabeza. 

Vamos por parles: 
La maestranza de un arsenal no 

se inventa cuando se necesita No 
es an conjunto de braceros que lo 
mismo trabajan en una carretera 
que en el acopio de materiales pa­
ra una obra. Si se paralizaran las 

obras del puerto ó se suspenlie-
rau las de fortificación que realiza 
el ramo de.Guerra y los obrei'os 
se diseminaran, no habría incon 
veniente en reanudarlas en cual­
quier momento con otro personal; 
mientras hubiera braceros y alba-
ñiles, no encontrarían obstáculos 
en su desarrollo y las obras se rea­
lizarían sin retra.sos y sin incon­
venientes. Al fln y al cabo, entre 
la coüSitrucción de una pared y 
uua muralla no hay otra diferen­
cia que el nrmterial y las dimensio­
nes: el trabajo es el mismo. 

En los arsenales es otra cesa. 
Lageóte que trabaja en los bu­
ques no se ifnprovisa y el perso­
nal no puede renovarse sin que el 
trabajo sufra demérito. 

Para que el obrero de la maes­
tranza trabaje necesita el concur­
so del bracero, por(iue de lo con­
trario, sobre resultar el trabüjo 
carísimo, no podría el primero 
producir lodo el efecto útil que se 
ló puede y debe exigir 

Esto sentado ¿cómo va A proce-
derse al despido? Conservando los 
obreros inteligentes y eliminando 
A losbraceros? Eso sería irracional. 
¿Despidiendo á los primeros y con­
servando los últimos'? Sería eso 
irracional también. En el arsenal 

' se Tiec&sitan obreros que fundan y 
; forjen, que torneen y taladren, 

que ajusten y reinaclien, que f;i-
briquen granadas y máquiaíis, y 
o'ji'eros qu3 ayutien á sostener 
las [tiezas y las lleven á donde sea 
I)reciso; y no se puede prescindir 
de unoó ni de otros,- porque se com­
plementan pai'ahacer rápida y per­
fecta la labor. 
** i^i^ostfadoTiué" no puede ha­
cerse el despido en montón, lo me­
jor sería buscar la fórmula que lo 
liiciera innecesario. 

No hay que exprimir el pensa­
miento para encontrarla; los fe-
rrolanos nos la dan hecha y á po­
co que haya eu los que dirigen y 
en los dirigidos una poca de buena 
voluntad, el conflicto pendiente 
será solucionado sin daño grave. 

Un telegrama de «El Imparcial» 
dice que la maesli'anza del arsenal 
gallego cedería gustosa al Teso­
ro un día de trabajo en la semana. 

Eso no es nuevo pero es gene­
roso. Hubo un tiempo que por ma­
la situación del Tesoro hubo nece­
sidad de aclarar algo los talleres. 
La gente tenía entonces mejor co­
razón. ¡Conio que aun vivía Don 
Quijote y no había impuesto su 
crtterro-^grosero Sancho! Y lle­
gado di móndenlo de la despedida, 
no se'despi(|lo á nadie, porque ca­
da uno cedió una pane de su ha­
ber Ijñ*̂  beneficio'de todos los de­
más. 

¿Fot' qué lio se hace lo mismo 
ahora? ¿Qué impoi'llKslliue Uis eco­
nomías se hagan de ésta o la otra 
manera si al fin se hacen? 

Empujar hacia la miseria á qui-
uien'as familias es un horror, Sa­
crificar algo de lo supérllíio y aun 
algo necesario en bien de tantos 
infelices amenazados de quedars» 
sin pan es obra merilíáima á los 
ojos de Dios y do los hombres. 

Seguramente la maestranza de 
este arsenal piensa como nosotros. 
No habrá un individuo de ella que 
en los mohientos presentes se con­
sidere seguro en su puesto y todos 
y cada uno de ellos comprarían 
la seguridad de no ser despedidos. 

(;0iS0i€I0NKS 
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fácil cübro.—Conesponsales en París, A. Lorette rué Oaamaiiíb 
61; y J. Jones, Faubour^-Montmartre, 31. 

La-fónnula no es nueva pero 
tampoco es mala. Que se acepte y 
vei'Anlosque actuiín de Sanchos, 
que saiieii callar los egoísmos loca­
les cuando no so les priva del de-
rocho á la vida 

Se piden en Marina sacrificios 
poique hay que hacer economías. 

"' Háganse en beneficio de la Na­
ción, dejando al arsenal en condi­
ciones de realizar trabajos. 

La infantería de Marina ya fué 
sacrificada. 

A la maestranza le toca ahora. 

TIJERETAZOS 
Leemos: 
«Loa últimos litspacho s de Londres dicen 

que se cotizaa á buenos precios ios melones 
es| uñóles.». 

Es extraño porque el género abunda. 
Algunos son de «alidai tan mnla, 

quo se pueien dar gratis, ofreciendo 
dint-ro e-jcLiua. 

Ka los bancales de la política se cal-
tlvan muy bien. 

Dice un colega; 
«El Osbierno este, cosa rara, tiene un 

plan » 
Lo tenij, colega, lo tenia; poro entre 

todos so lo lian desbaratado y DO tiene 
ninguno. 

í lo peor es que cuando llegue Octu­
bre no :o tendrá tampoco. 

Como nos vamos ahora de veraneo 
uo liay tiempa de fraguarlo. 

DioQ El Globo: 
«Los diputados aprovecharán el verano en 

estudiar la obra financiera con aían, puesto 
que se lia creado con ella un estada parla­
mentario y una situación política que dan 
mucho en quo pensar.» 

Pero ¿hab'.a usted en serio compa­
ñero? 

¡Trabajar con tanto sol! 
En verano es mny insano. 
Y trabajar en verano, 
colega, es antiespañol. 
La conoíenoia me remn«rde 
Bolamente de pensar 
que 00 se paodan bañar 
Vdlavieja y Polayerde. 

Vaynn benditos do Dios 
y samórjunse en el mar, 
quo aquí podemos pasar 
siu ninguno do los dos. 

TaAPOS T MOÑOS 
Los trajeTde baños es ao ta i lmente . . 

una de las cosas que preocupan A !«*" 
damas que desean parecer siempre be­
llas, cosa un poco difioil A la salida del 
baño; por esta razón las capas son cada 
día mas lujosas y se hacen en ricas te­
las listadas de rojo y blanco, y de azul 
y blanco. 

Usanse también amplios peinadores 
de muletón ó de tejido esponjoso, A mo­
do de ancho pardesú ú holgada peleri­
na. Las mangas muy amplias, se doblan 
formando car tera de tejido esponja 
blanco. 

Una cenefa de tejido enoafnado o r l i l 
el borde de la car tera , forma estola A lo 
largo de la oapa y rodea un . capuchón 
guarneciendo el cuello, 

Gorrita de soda oauohú, forma nor­
manda, con graciosos «ohoux» de tren-^ 
ei 'ias encarnadas 

Otro peinador, liudísimo, es de tgjido 
esponja blanco. 

Un ouellu delantero, guarnece ;ioa 
hombros y desciende has ta |a c in ta ra . 

En el borde , tres líneas de galonea 
encarnados siguen los dientes y ao pro­
longan en derredor del abr igo . 

Mangas anchas, sin sodo, con ca r t e ­
ras den teladas, 

Mas elegante aún es otro peinador 
muy amplio, de tejido esponja blanco, 
moteado de azul , con gran oueüo cua 
drado de tejido blanco orlado de galón 
azul. 

Cierre delantero por tres orejetas 
blancas y botones de nácar . 

Mangas anchas , con car teras blancas 
do forma redondeada gu&rtte|3Í(^.S do 
galouoi tosazules . ' 'A^ 

Las telas que deben e leg i r separa ' t r a -
jes de baño son tas osearas; las claras 
son db mal gasto y de aso molesto. 

Lo mas conveniente es la jerga negra 
de buena calidad, que no pierda. 

La Jorga azul marino es mas Itnda y 
elegante, pero se destiñe y mancha los 
galones oíaros que guarnecen el traite 
lo onal es de lamentable efecto. 

El traje de baños de mar pa ra n iño 
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de Ciistr_vicjo, por la cual fui yo, y que sirvió para 
con el rey come una prueba indudable de que Azu-
fcena era bija del señor rey don Carlos I I . 

^ ¡Mien te s ! exclamó pálida de espanto la prince­
sa: tú no tienes esas pruebas : tú solo me dices eso 
para aterrarme, para arrastrarme contigo. 

— ¿Qne no? ¿que no tengo esas pruebas? Míralas, 
dijo Bizarro. ' 

Y se echó mano A un bolsillo interior de su colelo 
de gámnza. 

~¡Ab! no tengo aquí mi cartera: la he estado 
arreglando, poniendo en ellas tus cartas junto al 
testimonio del escribano de Pozofrio, perqué preveía 
que necesitaría de esas pruebas y las había prepa-
rado: he dejado mi carte.'a sobre mi nusa: voy, voy 
por ella. 

— Lo creo, lo creo, okolamó la princesa al ver el 
semblante de Bizarro lleno de energía y de verdad, 

— No basta que lo creas; quiero que lo veas: voy 
voy por mi cartera. 

Y se dirigió A la puerta secreta; Irt^bíió, y des­
apareció por ella. 

La princesa esperó cinco, diez, quince mlnntus. 
Bizarro no volvía. 
Esp6ró en Vano, y al ñh exclamo: 
— iOh, gracias, Dios mio¡ no tiene esas pruebas; 
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este es un artilicio de que se vale para dominarme, 
lUerrándorae con una duda terrible: no, no tiene 
esfls pfqie|)as. 

III 

En efecto, la princesa tenía razón: Bizarro no te­
nía aquellas pruebas; pero esto quería decir qae no 
,ljî  huUese.t^í^ido., 

Todo consistía en que aquellas pruebas hablan 
pasado á manos de otro. 
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y entró en la galería de los Infantes, en la qae SP 
detuvo un momento pura orirntarsa, 

Al mirar A su izquierda, vio sobre una puerta un 
numero 7, y al lado de ella, con letras pintadas en 
un tarjetón de madera, este rótulo: 

«Cuarto de la señora doña María de Ayala, duma 
de honor de su majestad la reina.» 

II 

Santivañez volvió el rostro al lagar por donde ha­
bía venido, por ver si le seguían. 

Nada se escuchaba. 
Examinó la larga galería de los Infantes, y vio 

que no había en ella ninguna otra persona. 

Abrió entonces la mampara, entró, cowA, y (lamo. 
Apareció María, la misma doncella que bem9s vis­

to antes, y que reconoció al momento A SftBtivañez, 
A quien, como sabemos, había cobrado buena vo­
luntad, 

—¿EslA vuestra señora? la preguntó, 

-^8i señor que está, dijo María, mamnáo mali­
ciosamente; y por oierto de in«y¡m«l bomiiiovi 

—Decidla qttfl ««eeslto vetila<a«n£ot^;fM«t^, -
—Venid, velíW conmigo, ioa*aUaiiso,!diío /Mari»; 


